
El Evangelio 
San Lucas 22:24–30 

 El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Los discípulos tuvieron una discusión sobre cuál de ellos debía ser 
considerado el más importante. Jesús les dijo: «Entre los paganos, los reyes 
gobiernan con tiranía a sus súbditos, y a los jefes se les da el título de 
benefactores. Pero ustedes no deben ser así. Al contrario, el más importante 
entre ustedes tiene que hacerse como el más joven, y el que manda tiene 
que hacerse como el que sirve. Pues ¿quién es más importante, el que se 
sienta a la mesa a comer o el que sirve? ¿Acaso no lo es el que se sienta a la 
mesa? En cambio yo estoy entre ustedes como el que sirve.  

»Ustedes han estado siempre conmigo en mis pruebas. Por eso, yo les 
doy un reino, como mi Padre me lo dio a mí, y ustedes comerán y beberán a 
mi mesa en mi reino, y se sentarán en tronos para juzgar a las doce tribus de 
Israel.» 

El Evangelio del Señor.      
 Te alabamos, Cristo Señor. 
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Leccionario Dominical 
San Bartolomé, apóstol 

24 de agosto  

Años ABC 
Deuteronomio 18:15–18 
Salmo 91 o 91:1–4 
1 Corintios 4:9–15  
San Lucas 22:24–30 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La Colecta 
Dios todopoderoso y eterno, que diste gracia a tu apóstol Bartolomé para 
creer verdaderamente y predicar tu Palabra: Concede que tu Iglesia ame lo 
que él creyó y predique lo que él enseñó; por Jesucristo nuestro Señor, que 
vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los 
siglos.  Amén. 



Primera Lectura 
Deuteronomio 18:15–18 

Lectura del libro del Deuteronomio 

Moisés dijo al pueblo de Israel: «El Señor su Dios hará que salga de entre 
ustedes un profeta como yo, y deberán obedecerlo. Esto es en realidad lo 
que ustedes pidieron al Señor su Dios en el monte Horeb, el día en que 
todos se reunieron allí y dijeron: “No queremos oír otra vez la voz del 
Señor nuestro Dios, ni ver este gran fuego, para no morir.” Entonces el 
Señor me dijo: “Está bien lo que han dicho. Yo haré que salga de entre ellos 
un profeta como tú, uno que sea compatriota de ellos y que les diga lo que 
yo le ordene decir, y les repita lo que yo le mande.”» 

Palabra del Señor.      
 Demos gracias a Dios. 

Salmo 91 o 91:1–4 
Qui habitat 

 1 El que habita al abrigo del Altísimo, * 
   mora bajo la sombra del Omnipotente. 
 2 Dirá al Señor: “Refugio mío y castillo mío, * 
   mi Dios, en quien confío”. 
 3 El te librará del lazo del cazador, * 
   de la peste destructora. 
 4 Con sus plumas te cubrirá, y debajo de sus alas estarás seguro; * 
   escudo y adarga será su fidelidad. 
 5 [No temerás espanto nocturno, * 
   ni saeta que vuele de día; 
 6 Ni pestilencia que acecha en la oscuridad, * 
   ni enfermedad que a mediodía desola. 
 7 Caerán a tu lado mil, y diez mil a tu diestra, * 
   mas a ti no te alcanzará. 
 8 Ciertamente con tus ojos mirarás, * 
   y verás la recompensa de los malvados; 
 9 Porque hiciste del Señor tu refugio, * 
   del Altísimo, tu habitación, 
 10 No te sobrevendrá mal alguno, * 
   ni plaga tocará tu morada. 
 11 Pues a sus ángeles mandará cerca de ti, * 
   que te guarden en todos tus caminos. 
 

 
 12 En las manos te llevarán, * 
   para que tu pie no tropiece en piedra. 
 13 Sobre el león y el áspid pisarás; * 
   hollarás al cachorro del león y a la serpiente. 
 14 “Por cuanto ha hecho pacto de amor conmigo, yo lo libraré; * 
   lo protegeré, por cuanto ha conocido mi Nombre. 
 15 Me invocará, y yo le responderé; * 
   con él estaré en la angustia; lo libraré, y le glorificaré. 
 16 Lo saciaré de largos días, * 
   y le mostraré mi salvación”.] 

La Epístola 
1 Corintios 4:9–15 

Lectura de la primera carta de San Pablo a los Corintios 

Me parece que a nosotros, los apóstoles, Dios nos ha puesto en el último 
lugar, como si fuéramos condenados a muerte. Hemos llegado a ser un 
espectáculo para el mundo, para los ángeles y para los hombres. Nosotros, 
por causa de Cristo, pasamos por tontos; mientras que ustedes, gracias a 
Cristo, pasan por inteligentes. Nosotros somos débiles, mientras que 
ustedes son fuertes. A nosotros se nos desprecia, y a ustedes se les respeta. 
Hasta hoy mismo no hemos dejado de sufrir hambre, sed y falta de ropa; la 
gente nos maltrata, no tenemos hogar propio y nos cansamos trabajando con 
nuestras propias manos. A las maldiciones respondemos con bendiciones; 
somos perseguidos, y lo soportamos. Nos injurian, y contestamos con 
bondad. Nos tratan como a basura del mundo, como a desperdicio de la 
humanidad. Y así hasta el día de hoy.  

No les escribo esto para avergonzarlos, sino para darles un consejo, 
como a mis propios hijos, pues los amo. Pues aunque ustedes, como 
cristianos, tengan diez mil instructores, padres no tienen muchos. Padre de 
ustedes soy yo, pues les anuncié el evangelio por el cual quedaron 
incorporados a Cristo Jesús. 

Palabra del Señor.      
 Demos gracias a Dios. 


